
 
 
 
 
 

90 Historias: María Laura Dameri recuperó su identidad 
 
Las abuelas de Plaza de Mayo, restituyeron el pasado 27 de Mayo,  la identidad a Laura 
Ruiz Dameri, la nieta número 90 encontrada por la Organización. Se trata de la hija de 
de Silvia Beatriz María Dameri y Orlando Antonio Ruiz, nacida en agosto de 1980 
durante el cautiverio de su madre en la Escuela de Mecánica de la Armada (ESMA). El 
matrimonio fue secuestrado cuando Silvia estaba embarazada de cinco meses, junto a 
sus dos hijos Marcelo y María de las Victorias. 
Carla había sido apropiada por el ex prefecto Antonio Azic, quien la había anotado 
como hija biológica bajo el nombre de Carla Azic. A los 67 años, Azic, tiene ratificado 
el procesamiento y prisión preventiva  por el robo de bebes durante la dictadura.  La 
resolución dictada en enero de 2008 por la Sala II de la Cámara, lo acusa de la 
sustracción de la niña, a la que anotó como propia y que fue criada por él junto a 
Victoria Donda, quien había sido apropiada años antes e inscripta como Claudia Analía 
Leonora Azic. 
 
Su historia en la ESMA: 
Su familia entera, vivió durante 3 meses en el centro clandestino de detención. En 
agosto de 1980, en el sector denominado “La Huevera”, Silvia dio a luz una niña a 
quien llamó Laura, con la atención del capitán médico Octavio Capdevilla (alias 
“Tomy”) y de una compañera de cautiverio. Más tarde, Silvia y los tres niños fueron 
trasladados a la “Quinta de Pacheco” en la zona norte del Gran Buenos Aires que la 
Armada utilizaba también como centro clandestino. Desde ese momento se perdió su 
rastro y también el de los padres que continúan desaparecidos. 
 
Sus hermanos también fueron restituídos por las abuelas. Marcelo, nacido el 31 de 
Octubre de 1976,  fue localizado por la Filial Córdoba de Abuelas de Plaza de Mayo. A 
fines de 1980 el niño había sido abandonado en la Casa Cuna de Córdoba con un cartel 
donde se mencionaba su nombre, tiempo después fue adoptado por la familia 
Heinzmann. En febrero de 1989, se realizó los análisis inmunogenéticos y en agosto de 
1990 los resultados confirmaron que se trataba de Marcelo Ruiz Dameri. El joven 
continuó viviendo con su familia adoptiva y en contacto con su familia biológica. Hoy 
está casado y acaba de ser papá de una niña.  
María de las Victorias, nació en Suiza durante el exilio de sus padres, el 25 de marzo de 
1978. En febrero de 1998 Abuelas de Plaza de Mayo recibió una denuncia anónima 
sobre una joven que había sido abandonada el 14 de diciembre de 1980 en las puertas 
del Sanatorio de Niños de Rosario con un cartel que decía que se llamaba Victoria. 
La niña fue adoptada por el matrimonio Torres. Victoria recuperó su verdadera 
identidad luego de 20 años, cuando se reconoció en un diario de gran tirada que publicó 
las fotos de algunos hijos desaparecidos junto con sus padres. En diciembre de 1999 la 
joven se realizó los análisis inmunogenéticos que el 4 de enero de 2000 confirmaron 
que se trataba de María de las Victorias Ruiz Dameri. Al día siguiente, Marcelo y 
Victoria se reencontraron en la sede de Abuelas de Plaza de Mayo, y juntos comenzaron 
la búsqueda de su hermana menor, Laura.  

 
 



El caso de esta familia, resalta de manera significativa, ya que los tres hermanos fueron 
separados de manera deliberada a diferentes puntos del país para evitar que puedan ser 
encontrados, pero aún así, lograron reunirse y recontruir su historia y sus raíces, 
recuperando su verdadera identidad. 
 
Para ampliar la información y conocer en profundidad la labor emprendida por las 
abuelas, los invitamos a visitar su página: www.abuelas.org.ar 
 
 
 
 

Recordamos a Alicia “Licha” Zubasnabar de De la Cuadra 
 
La búsqueda de las abuelas, es una lucha por todos aquellos a quienes han silenciado su 
voz, pero que siguen viviendo a través de sus hijos. Es por eso tan importante recordar a 
todos los que han permitido que esta búsqueda siga vigente y con fuerza. Queremos 
recordar la vida de la primera presidenta de abuelas: Alicia “Licha” Zubasnabar de 
De la Cuadra, que a los 92 años falleció luego de una intensa vida de búsqueda para 
encontrar a su familia. En septiembre de 1976 secuestraron a su hijo Roberto José, unos 
meses más tarde a su hija menor, embarazada de cinco meses, Elena, y a su yerno, 
Héctor Baratti, militante del Partido Comunista Marxista Leninista, que fueron 
trasladados a la comisaría 5ª de La Plata, utilizada como centro clandestino de detención 
dentro de lo que luego se conocería como Circuito Camps. Por medio de la 
investigación y su perseverancia, Licha pudo saber que Elena había parido a su nieta el 
16 de junio de 1977 y que su madre la había llamado Ana Libertad. Ella hoy, continúa 
desaparecida.  
Licha junto a María Isabel Mariani, fueron quienes encendieron la llama de la búsqueda 
y el agrupamiento de las abuelas, donde la casa de Licha, funcionó como un primer 
refugio. Comenzó como una reunión entre 12 abuelas que se conocían en Plaza de 
Mayo y tenían en común la desaparición de sus hijos y nietos, es por esto que el primer 
nombre de la Organización fue “Abuelas Argentinas con Nietitos Desaparecidos”  y 
luego fueron bautizadas como Abuelas de Plaza de Mayo.  
 
Si bien la noticia de su muerte nos entristece profundamente, preferimos recordar su 
vida de lucha y perseverancia. Su fortaleza le permitió canalizar su dolor junto al de 
otras abuelas, para poder encontrar a todos los hijos y nietos que fueron apropiados 
durante la dictadura militar. Cada nieto que aparece es nieto de cada abuela que lucha y 
cuando cada uno recupera su identidad, cada uno de nosotros recuperamos nuestra 
historia. 
 
 


